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A NUESTROS AMIGOS
Hace unos años conocí a un joven empresario 

que había tenido mucho éxito en los negocios. Era una persona 
tremendamente activa. Aunque costaba una barbaridad llegar a tener un 
rato de conversación con él, un día finalmente lo conseguí. Le pregunté 
cómo había prosperado tanto. Me contó que en su primer año de 
universidad su padre le había facilitado un pequeño capital con el que 
fundó una empresa en sociedad con un amigo de la infancia. Les fue 
tan bien que él, ni corto ni perezoso, estudió a marchas forzadas con 
miras a graduarse un año antes y dedicarse plenamente a su negocio. 
Fue primero de su promoción (me contó que él se destaca en todo lo 
que hace). Para cuando lo conocí, diez años después, había amasado 
una fortuna mayor de la que reúne mucha gente en toda una vida. Sin 
embargo, a pesar de su buena estrella, todavía se mataba trabajando en 
jornadas de 10 a 12 horas. Por si fuera poco, llevaba una vida social bien 
agitada. Luego de observar su ritmo de vida durante varias semanas —y 
de notar el inevitable desgaste que le significaba—, le pregunté cuándo se 
dejaba un espacio para reflexionar. La pregunta lo desarmó; nunca se la 
había planteado.

No hace falta vivir a toda máquina, como hace mi amigo, para que se 
nos olviden esos preciosos momentos de reflexión en que ahondamos en 
lo profundo de la vida. El mundo moderno nos atiborra de distracciones 
para que no tengamos un solo momento de pausa. No obstante, cuando 
llenamos las horas con cuestiones intrascendentes, nos perdemos lo 
esencial, lo superior.

Dios nos creó con hambre y sed de la verdad, de felicidad y de paz 
interior. Hay en nosotros un vacío que pide a gritos amor y comprensión y 
que Dios dispuso que sólo pudiera llenarse con Su presencia, un espacio 
interior en el que desea ardientemente habitar. Pero no le damos cabida 
a menos que nos soseguemos y nos recojamos un rato.

¿Cuándo fue la última vez que te detuviste a reflexionar? Si te falta 
práctica o no sabes por dónde empezar, los consejos que ofrece este 
número de Conéctate te vendrán de perlas.

Gabriel
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Ernest Shackleton (1874–1922) fue un 
explorador irlandés, recordado más que nada 
por la expedición que realizó a la Antártida 
entre 1914 y 1916 en la nave Endurance, viaje 
que describe en su libro South. Lo que pocos 
saben es que Shackleton contaba con una invisi-
ble fuente interior de fortaleza: su fe.

La travesía por las gélidas aguas estuvo pla-
gada de peligros. El Endurance quedó atrapado 
en la masa flotante de hielo, que acabó por des-
truirlo. La tripulación no tuvo más remedio que 
abandonar la nave. Tras caminar sobre el hielo 
arrastrando tres botes salvavidas que habían 
logrado rescatar del naufragio, consiguieron 
llegar a la isla Elefante. De allí, Shackleton y 
cinco hombres más partieron en busca de auxi-
lio. En el bote más grande recorrieron 1200 km 
de aguas tempestuosas hasta llegar a la isla 
Georgia del Sur, en el Atlántico. Luego Shackle-
ton y dos hombres más atravesaron glaciares y 
escarpadas cadenas de montañas hasta alcanzar 
una planta faenadora de ballenas. De la marcha, 
Shackleton escribió:

«Al recordar aquellos días, no me cabe duda 
de que la Providencia nos guió. Durante aquella 
larga marcha de treinta y seis horas por monta-
ñas sin nombre y por glaciares, con frecuencia 
me daba la impresión de que éramos cuatro y 

no tres. En esa oportunidad no se lo dije a mis 
acompañantes, pero luego Worsley me confió 
que había tenido la extraña sensación de que en 
aquella marcha otra Persona nos había acom-
pañado. Crean (otro de los tripulantes) confesó 
haber tenido la misma sensación. ¡Qué escaso 
en recursos es el lenguaje a la hora de expresar 
algo intangible con torpes palabras humanas! 
De todos modos, el relato de nuestros viajes 
quedaría incompleto si no incluyéramos ese 
detalle, que significa mucho para nosotros».

Shackleton realizó una expedición más, de la 
que jamás retornó. Justo antes de partir, volvió 
a dar testimonio de la presencia invisible que 
los había acompañado y citó la Biblia. «¿A dónde 
me iré de Tu espíritu? ¿Y a dónde huiré de Tu 
presencia? Si tomara las alas del alba y habitara 
en el extremo del mar, aun allí me guiará Tu 
mano y me asirá Tu diestra» (Salmo 139:7,9,10).

Shackleton se llevó en su último viaje una 
grabación de la canción Sé Tú mi compañía, 
una prueba más de su convicción de que 
contaba con un Compañero invisible. Cierto 
escritor londinense comentó en aquel entonces: 
«¡Imagínense cómo habrán resonado esas 
palabras —”De Tu presencia siempre he 
menester”— por las desiertas inmensidades del 
Océano Antártico!»  t

LA PRESENCIA
Alex Peterson

De Tu presencia siempre he menester.
¿Quién otro puede al tentador vencer?

Tan solo en Ti encontraré mi guía.
En sombra y sol, sé Tú mi compañía.

Henry Francis Lyte (1793-1847), «Sé tú mi compañía»
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En pleno tribunal de Jerusalén en la época 
de la dominación romana, Poncio Pilato le 

planteó al profeta de Galilea la que acabaría siendo una 
de las preguntas más relevantes de todos los tiempos: 
«¿Qué es la verdad?» Por lo visto Pilato no acertó 
a comprender que tenía la respuesta frente a sus 
narices. En efecto, la Biblia explica que «la gracia y la 
verdad vinieron por medio de Jesucristo»1, y el propio 
Jesús dijo: «Yo soy el camino, la verdad y la vida»2 .

Vivimos en un mundo dominado por el relativismo, 
en el que no se admiten valores absolutos. Según 
dicho sistema de pensamiento, la verdad es subjetiva, 
nebulosa, tornadiza. Los políticos hacen promesas que 
no pueden o no piensan cumplir; los propagandistas 
inflan las bondades de un personaje o de un producto; 
el comercio en general está movido por la codicia a 
expensas de la integridad; la historia se somete a revi-
sión; muchas crónicas periodísticas son tendenciosas 
y de tinte sensacionalista; otras, burdas tergiversacio-
nes; la realidad y la fantasía se confunden en el mundo 
del espectáculo; los relatos de la Biblia son conside-
rados fábulas intrascendentes que, sobre todo en el 
mundo de hoy, no ofrecen soluciones válidas.

Podemos dar rienda suelta a nuestra imaginación, 
desdeñar todo lo que queramos y tratar de acomodar 
la realidad a nuestros deseos y propósitos; pero eso 

Por más que progrese la cultura 

intelectual, por más que las 

ciencias naturales adquieran 

mayor extensión y profundidad, 

por más que la mente humana se 

dilate todo lo que quiera, nunca 

rebasarán la altura y la cultura 

moral del cristianismo, que se 

irradia a partir de los Evangelios. 

Johann Wolfgang von Goethe 

(1749-1832), poeta alemán.

1Juan 1:17		 2Juan 14:6

¿QUÉ ES LA VERDAD?

Abi May
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no altera un ápice la verdad. Como dijo 
Gandhi: «Dios es, aunque el mundo entero 
lo niegue. La verdad sigue en pie, aunque 
no goce del apoyo del público. Se sostiene 
sola». Quienes se cierran a esa realidad 
cumplen inadvertidamente unas de las 
palabras más tristes de la Biblia: «En el 
mundo estaba [Jesús], y el mundo fue 
hecho por medio de Él; pero el mundo no 
lo conoció. A lo Suyo vino, pero los Suyos 
no lo recibieron»1.

Incluso muchos que buscan sincera-
mente la verdad equivocan en un principio 
el camino. Si bien exploran nuevas formas 
de espiritualidad u optan por la vía sico-
lógica en pos de un desarrollo personal, 
al igual que Pilato no aciertan a ver lo 
que tienen delante de sus ojos: la verdad 
liberadora y el amor de Dios, que Él nos 
ofrece gratuitamente.

No obstante, quienes leen la Biblia con 
fe y con una actitud abierta encuentran 
en ella lo que tanto buscaban: respuestas 
a las dudas existenciales sobre el sentido 
de la vida, y un amor capaz de satisfacer 
sus más profundos anhelos. Es decir, 
toman conocimiento de la verdad. «Si 
vosotros permanecéis en Mi palabra, 
seréis verdaderamente Mis discípulos; y 
conoceréis la verdad y la verdad os hará 
libres»2.

La Biblia: ¿verdad o ficción?
Pese a los interminables argumentos 

que circulan hoy en día en contra de la 
Biblia, aduciendo que no es más que un 
compendio de fábulas y mitos, la arqueo-
logía ha aportado pruebas contundentes 
de su exactitud histórica. Por ejemplo, 
en la década de 1970 se descubrieron 
los archivos de Ebla, antigua ciudad del 
norte de Siria. Estos documentos, escritos 
en tablillas de arcilla que datan del año 

2300 a.C. aproximadamente, demuestran que los nom-
bres de personas y lugares mencionados en los relatos 
de los patriarcas hebreos Abraham, Isaac y Jacob son 
auténticos. Las costumbres de la antigüedad que en 
ellos se describen también han aparecido en tablillas 
de arcilla.

Otro ejemplo es Sargón, rey de Asiria que se 
nombra en el libro de Isaías, pero cuya existencia 
cuestionaron por mucho tiempo algunos historiadores: 
«En el año en que vino el jefe de los ejércitos a Asdod, 
cuando lo envió Sargón, rey de Asiria, y peleó contra 
Asdod y la tomó…» (Isaías 20:1). Ahora sabemos que 
Sargón II fue, en efecto, un rey asirio que comenzó su 
reinado en el año 722 a.C. En 1843 Paul-Émile Botta 
descubrió el palacio de Sargón en Jursabad, Irak. 
Excavaciones realizadas 90 años más tarde revela-
ron que el acontecimiento mencionado en Isaías 20, 
la conquista de Asdod, se encuentra grabado en los 
muros del palacio. Quienes visiten el Museo Británico 
en Londres podrán apreciar el inmenso toro alado que 
se encontró en dicho palacio.

Otra prueba se descubrió en el propio Museo 
Británico. En el verano de 2007, mientras estudiaba 
la extensa colección de tablillas cuneiformes del 
museo —nada menos que 130.000— , el asiriólogo 
Michael Jursa se topó con un nombre que le sonaba 
conocido: Nabu-sharrussu-ukin, mencionado en una 
tablilla de 2500 años de antigüedad como jefe de los 
eunucos de Nabucodonosor II, rey de Babilonia. La 
pequeña tablilla en que aparece dicho nombre es un 

Por lo que veo, todos los descubrimientos 
del género humano parecen tener el único 
propósito de confirmar más y más firmemente 
la verdad contenida en las Sagradas 
Escrituras.  William Herschel (1738-1822), 
astrónomo alemán.

La Biblia [...] es una sagrada colección 
conservada bajo el nombre de «Libro de los 
libros» y en la cual se contiene el sistema 
doctrinal, moral y religioso más profundo, 
popular e inteligible que haya aparecido en la 
historia de la humanidad.  Francisco Giner de 
los Ríos (1839-1915), pedagogo y filósofo español.

1Juan 1:10,11	 2 Juan 8:31,32
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recibo que reconoce el pago por parte de 
Nabu-sharrussu-ukin de 0,75 kg de oro a 
un templo de Babilonia. El profesor Jursa 
repasó el Antiguo Testamento y encontró 
en el capítulo 39 del libro de Jeremías el 
mismo nombre, aunque escrito de otra 
manera por los traductores de la Biblia: 
Nebo Sarsequín. Según Jeremías, Nebo 
Sarsequín era un «alto funcionario» de 
Nabucodonosor y estuvo a su lado durante 
el sitio de Jerusalén en 587 a.C., cuando 
los babilonios tomaron la ciudad. El Dr. 
Irving Finkel, del Museo Británico, resu-
mió lo trascendencia del hallazgo: «Es un 
descubrimiento fantástico, un hallazgo de 
primer orden. Un detalle descartable del 
Antiguo Testamento resultó ser exacto y 
verdadero. Para mí eso implica que todo el 
libro de Jeremías cobra una nueva dimen-
sión»1.

¿Y qué de Jesús?
Docenas de manuscritos antiguos que 

no tienen nada que ver con la Biblia confir-
man que Jesús fue una figura histórica que 
habitó en Palestina a principios del siglo i 
de nuestra era. La Enciclopedia Británica 
afirma: «Dichos datos, independientes 
entre sí, demuestran que en tiempos 
antiguos ni siquiera los adversarios del 
cristianismo pusieron alguna vez en duda 
la historicidad de Jesús. No fue hasta el 
siglo xix y principios del xx que diversos 
autores la cuestionaron, y aun así lo hicie-
ron con argumentos insuficientes»2. 

Por ejemplo, el historiador romano 
Cornelio Tácito menciona a «Christus» en 
sus Anales, publicados alrededor del año 
115 d.C. Dice: «Nerón […] presentó como 
culpables y sometió a los más rebuscados 
tormentos a unos hombres aborrecidos 
por sus ignominias, a los que el vulgo 

Se dispone de abundantes pruebas de que 
la Biblia, pese a haber sido escrita por 
hombres, no es producto de la mente humana. 
Incontables multitudes la han venerado 
y la consideran un mensaje que nos fue 
transmitido por el Creador del universo.  John 
Ambrose Fleming (1849-1945), inventor inglés.

Todo lo que pienso, todo lo que espero, todo 
lo que escribo, todo aquello por lo que vivo, 
está basado en la divinidad de Jesucristo. Él 
es la alegría central de mi pobre y díscola 
vida.  William Gladstone (1809-1898), primer 
ministro del Reino Unido.

En los libros converso con los hombres; 
en la Biblia, con Dios.  William Romaine 
(1714-1795), clérigo inglés.

La Biblia es para mí el libro. No veo cómo 
puede alguien vivir sin ella.  Gabriela Mistral 
(1889-1957), poetisa chilena que obtuvo el 
Premio Nobel de Literatura.

llamaba cristianos. Ellos tomaron su nombre de Cristo, 
que fue ejecutado en el reinado de Tiberio por el pro-
curador Poncio Pilato»3.

También está Luciano de Samósata, un escritor satí-
rico griego que vivió en el siglo ii. Si bien él mismo se 
burlaba de los cristianos, sus escritos dan testimonio 
de la propagación del cristianismo en su época: «Los 
cristianos […] siguen adorando a un hombre, distin-
guido personaje crucificado por introducir una nueva 
religión. […] Estas criaturas engañadas parten de la 
creencia de que son eternamente inmortales, lo cual 
explica su menosprecio a la muerte y autodevoción 
[…]. Su legislador los ha persuadido de que todos son 
hermanos a partir del momento en que se convierten 
y que deben renegar de los dioses griegos para adorar 
al sofista crucificado y vivir conforme a sus preceptos. 
Todo esto lo aceptan por pura fe»4.

Abi May es miembro de La Familia Internacional en 
Inglaterra.  t

1http://www.godandscience.org/apologetics/cuneiform_confirms_jeremiah-es.html; 22 de octubre de 2007
2Enciclopedia Británica (1980), Vol.10, pág.145	 3Anales, libro XV:XLIV.2-8	 4 Sobre la muerte de Peregrino
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interrogantes acerca de la vida, y una por una fue 
señalándome las respuestas que se encontraban en la 
pequeña Biblia de bolsillo que llevaba consigo a todas partes. 
Siete horas más tarde había agotado mi lista de preguntas y 
decidí poner a prueba lo que él llamaba «las promesas de la 
Biblia». Mi vida estaba a punto de dar un vuelco positivo; iba 
a echarle un vistazo al tapiz de mi vida, pero por el frente, y 
todo comenzaría a cobrar sentido.

Cuando invité a Jesús a formar parte de mi vida no 
experimenté ninguna gran emoción; pero en el curso de los 
seis meses siguientes sucedió algo maravilloso. Las Palabras 
de la Biblia nutrían mi alma y me resultaban cada día más 
claras.

Eso ocurrió hace veinticinco años. Desde entonces, como 
un hilo dorado que se ha entretejido en el tapiz de mi vida, 
la Palabra de Dios me ha guiado por valles y montañas, en 
días soleados y en épocas tempestuosas, junto a arroyos 
refrescantes y a través de extensos desiertos. Pero más 
allá del camino por el que transitara o del lugar en que me 
encontrara, nunca han dejado de producirme intensa alegría, 
paz y crecimiento espiritual.  t

EL HILO DORADO

Iris Richard

¿Has tenido alguna vez la sensación 
de que la vida te llevaba por mal derrotero, 
o de que las cosas no estaban destinadas a 
salirte bien? Yo sí. Hubo una época de mi vida 
en que nada parecía tener sentido, como los 
hilos desordenados del revés de un tapiz.

Un caso grave de escoliosis (desviación 
de la columna vertebral) que sufrí 
desde pequeña me llevó a sumirme 
en una depresión. Al enfrentarme a 
las preocupaciones y angustias de la 
adolescencia, mi situación empeoró todavía 
más. A los 15 años ya consumía drogas. Es 
increíble que lograra salir adelante tras esos 
años turbulentos, pero así fue. Ahora me 
doy cuenta de que se debió al amor y la 
misericordia de Dios. De todos modos, en 
aquel entonces no pude haberme sentido más 
perdida y desamparada: la noción de Dios era 
algo ajeno para mí.

Entre los veinte y los veinticinco años 
trabajé de enfermera en el pabellón de 
oncología de un hospital. Sin embargo, el 
presenciar tanto sufrimiento, día tras día, 
mes tras mes, fue demasiado para mí. Cada 
vez me fui desilusionando más de la vida. 
No sabiendo a quién acudir, decidí partir 
de Alemania, mi tierra natal, para recorrer 
el mundo en busca de la verdad. Terminé 
en la India, donde tras un intento fallido 
de convertirme en monja budista, me fui 
peregrinando por caminos polvorientos en 
busca de paz, felicidad y una razón para vivir.

Hasta que cierto día, en el norte de la 
India, sostuve una profunda conversación 
con un joven integrante de La Familia 
Internacional. Le expuse mis numerosos Iris Richard es misionera de La Familia Internacional en Kenia.
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no «dudó, por incredulidad, de la promesa 
de Dios, sino que se fortaleció por la fe 
[...], plenamente convencido de que era 
también poderoso para hacer todo lo que 
había prometido» (Romanos 4:20,21).

Para algunos la fe es una virtud más 
bien misteriosa que está fuera de su 
alcance. Otros la consideran un don innato 
que unos pocos favorecidos poseen y otros 
no. Ambos conceptos son erróneos.

Dios ha repartido a cada uno una 
medida de fe (Romanos 12:3). Es decir, 
que todo el que ha aceptado a Jesús posee 
algo de fe. Muchos simplemente no la ejer-
citan. Al igual que sucede con los múscu-
los, la fe, si no se ejercita, se torna flácida. 
Para que la fe crezca, es preciso ejercitarla 
constantemente.

La fe no se obtiene haciendo análisis 
académicos de la Palabra de Dios. Los 
secretos divinos más profundos no se les 
revelan a los sabios y a los entendidos 

CÓMO AUMENTAR TU 
Virginia Brandt Berg

Un amigo mío le preguntó al 
gerente de un supermercado 

si alguna vez un desconocido le había 
pagado con un cheque sin fondos.

—No —respondió él—. Yo nunca miro 
el cheque. Miro a la persona. Si la persona 
me inspira confianza, le acepto el cheque.

De eso podemos extraer una enseñanza 
muy valiosa acerca de la fe.

En Hebreos 10:23 encontramos las 
siguientes palabras: «Fiel es el que 
prometió». ¿Quién hace las promesas de la 
Palabra de Dios? Dios mismo. Si miramos 
al Redactor de las promesas, no puede 
haber dudas acerca de la validez absoluta 
de las mismas. La Palabra de Dios dice: 
«Vuelve ahora en amistad con Dios y 
tendrás paz; y la prosperidad vendrá a ti» 
(Job 22:21).

Conocer a Dios es tener la certeza de 
que Él cumplirá todas las promesas que 
nos ha hecho. Abraham conocía a Dios y 

fe
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Así como existe una fuerza invisible de atracción que 

aglutina el mundo material y un principio invisible 

de confianza sobre el que se asienta el mundo finan-

ciero, la invisible ley de la fe es la fuerza subyacente 

que da cohesión al mundo espiritual. V.B.B.

A una universitaria le encargaron que leyera determinado libro. A poco de empezarlo, lo encontró 
tedioso y excesivamente erudito, así que lo guardó en el armario pensando que ya lo leería más 
adelante. Pasado cierto tiempo fue invitado a la universidad un conferencista, y la muchacha asistió 
a la charla. Ni bien lo vio, quedó cautivada por su fisonomía, su personalidad, sus conocimientos y el 
entusiasmo con que exponía el tema. En el curso de la conferencia cayó en la cuenta de que se trataba 
del autor del libro que había descartado sin ningún reparo. Al regresar a su casa, sacó el libro del 
armario y lo leyó de pe a pa. ¿Qué suscitó de pronto su interés en un libro que antes le había parecido 
aburrido? Que había conocido al autor del mismo y se había enamorado perdidamente de él.

Si la Biblia te parece pesada y tediosa, tal vez te hace falta intimar con su autor. Si quieres conocerlo 
mejor, haz ahora mismo esta sencilla oración:

Jesús, quiero conocerte bien. Si de veras eres el Hijo de Dios, que murió para que fueran perdonadas 
mis faltas y tuviera acceso a la vida eterna, te ruego que me lo demuestres. En este mismo momento te 
abro mi corazón y te invito a vivir en él. Amén.

NO HAY COMO CONOCER AL AUTOR
Adaptación de un texto de David Brandt Berg

(Mateo 11:25), sino a quienes se atreven a 
tomarle la palabra a Dios.

Quienes manifiestan una fe infantil 
hacen caso omiso de todas las dudas y 
argumentaciones. Desconciertan a los 
intelectuales cuando obtienen de Dios el 
cumplimiento de una promesa que éstos 
no logran entender bien.

Aunque la fe obra en un ámbito total-
mente distinto del de nuestros cinco sen-
tidos, se le aplican algunos de los mismos 
principios. Cuando degustamos algo 
dulce, tenemos prueba de ello porque las 
papilas así nos lo indican. Por más que nos 
digan lo contrario, sabemos que es dulce 
porque nuestro sentido del gusto nos lo 
confirma.

En la vida espiritual, la fe nos demues-
tra verdades espirituales, de la misma 
forma que nuestros cinco sentidos nos 
proporcionan pruebas del mundo físico. 
Así como aceptamos lo que nos indican los 
sentidos, debemos también dar por cierto 
lo que nos indica la fe. Cuando lo hacemos, 
nuestra fe hace que se concreten nuestras 
expectativas y las torna realidad. «Como 
creíste te sea hecho» (Mateo 8:13).

Da crédito a las promesas de la Palabra 
de Dios. Cuando te sobrevengan prue-

bas y tribulaciones, en vez de dejar que 
se agraven y se acumulen, echa mano 
de tu Biblia, busca una promesa y reclá-
mala invocando el nombre de Jesús. La 
siguiente es una que empleo con fre-
cuencia, aunque sobrepasa totalmente 
mi entendimiento: «Todo lo que pidáis 
al Padre en Mi nombre, lo haré, para 
que el Padre sea glorificado en el Hijo» 
(Juan 14:13). Y otra más: «Clama a Mí 
y Yo te responderé, y te enseñaré cosas 
grandes y ocultas que tú no conoces» 
(Jeremías 33:3).

Con razón la Biblia califica esas 
promesas de «preciosas y grandísimas» 
y nos enseña que por medio de ellas 
podemos ser «participantes de la 
naturaleza divina» (2 Pedro 1:4). Con una 
fe sencilla nos basta.  t
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1. Fíjate un espacio de tiempo.
Procura dedicar 20 minutos todos los días a alimentarte 
espiritualmente mediante la lectura de la Palabra de 
Dios. Es difícil que la lectura te aproveche si no te tomas 
por lo menos esa cantidad de tiempo para asimilar lo 
que lees y reflexionar. Si no te es posible todos los días, 
prueba a hacerlo tres o cuatro veces a la semana. Lo que 
sea que decidas, procura fijarte una meta concreta. Será 
menos trabajoso alcanzarla si te programas un espacio 
fijo de tiempo y lo consideras parte de tus actividades 
diarias.

12 

Así como los alimentos son esenciales para la salud física, 
debemos nutrir nuestra alma a fin de mantenernos salu-

dables y desarrollarnos espiritualmente. Eso se hace leyendo o 
escuchando la Biblia y otras publicaciones que edifiquen la fe.

2. Escoge un lugar.
Elige un lugar tranquilo donde puedas leer sin 
interrupciones ni distracciones. A lo mejor te conviene 
apagar el celular y alejarte del correo electrónico.

3. Decide qué vas a leer. 
Es buena idea programar lo que se va 
a leer por una temporada, por ejemplo 
uno de los libros de la Biblia, o un 
libro devocional, aunque conviene ser 
flexible. Puede que algunas veces Jesús 
te indique que leas algo diferente.

4. Ora antes de empezar.
Pide a Jesús que te ayude a concentrarte 
y tener un corazón abierto, a fin de sacar 
el máximo provecho de esos ratos. «Abre 
mis ojos y miraré las maravillas de Tu 
ley» (Salmo 119:18).

5. Lee la Palabra con detenimiento, 
reflexión y oración.
Si engullimos la comida a toda prisa, no 
asimilamos tan bien los alimentos como 
si comemos más despacio. Lo mismo 
puede decirse de nuestra alimentación 
espiritual. Si queremos nutrirnos 
espiritualmente, debemos tomarnos el 
tiempo para asimilar bien lo que leemos.

6. Aplícate lo que lees.
Cuando estés leyendo, a menudo te 
saltará a la vista un punto en particular. 
Puede que hayas leído un versículo 
cantidad de veces sin captar bien su 
significado, hasta que de pronto cobra 
vida y descubres la aplicación que tiene 
para ti personalmente ese principio 
espiritual.

7. Pon en práctica lo que lees.
La única manera de experimentar al máximo el poder de 
la Palabra de Dios es poner en práctica lo que dice. «Sed 
hacedores de la Palabra —nos exhorta la Biblia— y no tan 
solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos» 
(Santiago 1:22). El propio Jesús prometió: «Si sabéis estas 
cosas, bienaventurados sois si las hacéis» (Juan 13:17).

CONSEJOS PARA 

SEGUIR UNA BUENA 

DIETA ESPIRITUAL

Este artículo es un extracto de Las «12 Piedras Fundamentales», 
un curso concebido para ahondar en el conocimiento de la 
Palabra de Dios y llevar a la práctica sus principios. Si deseas 
tomar el curso, comunícate con La Familia Internacional 
escribiendo a cualquiera de las direcciones de la página 2.

«La Biblia no se nos dio para ampliar 
nuestros conocimientos, sino para 
trasformar nuestra vida». 
Dwight Moody
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8. Lleva un diario de tu vida 
espiritual.
Anota en un cuaderno los pasajes 
y versículos más destacados que 
hayas leído, para poder releerlos en 
el futuro. Toma también nota de cómo 
se aplican a tu realidad. El poner por 
escrito tus pensamientos sobre lo 
que lees tiene dos propósitos: hace 
que las enseñanzas se cristalicen, y 
además te las graba en la memoria, 
de modo que las recuerdes cuando 
surjan oportunidades de aplicarlas. 
El cuaderno también se puede 
emplear para consignar enseñanzas 
espirituales y momentos decisivos 
o destacados de tu relación con 
Jesús y con tus semejantes, aunque 
no estén necesariamente ligados a 
los ratos que dediques a nutrirte 
espiritualmente.

9. Memoriza.
Para bien o para mal, todo lo que absorbemos 
por medio de los sentidos —consciente o 
inconscientemente, por decisión personal o por 
casualidad— influye en nuestros pensamientos 
y por ende en nuestras acciones. Sin embargo, 
cada uno de nosotros puede escoger el agente 
que más desea que lo transforme o lo motive 
y concentrarse en él. Si optas por que sea la 
Palabra de Dios, apréndete de memoria versículos 
clave de la Biblia o puntos que descubras en tus 
ratos de alimentación espiritual. Ora para que 
esas palabras anulen todo lo demás —desde 
jingles publicitarios hasta actitudes negativas y 
malos hábitos— y haz todo lo posible por filtrar 
lo que absorbes. «En mi corazón he guardado 
Tus dichos, para no pecar contra Ti» (Salmo 
119:11). En épocas de dificultades y decisiones 
importantes, los pasajes que te hayas aprendido 
te proporcionarán consuelo y fortaleza y al 
mismo tiempo te facultarán para ayudar y brindar 
soluciones a otras personas necesitadas.

10. No te preocupes mucho si hay algo que no 
entiendes.
Dicen que San Agustín de Hipona (354-430 d.C.) descubrió ese 
principio en cierta ocasión en que se encontraba sumamente 
desconcertado acerca de un aspecto de la fe. Caminando 
junto a la orilla del mar, vio a un niño que una y otra vez 
corría hasta el borde del agua con una concha en la mano, la 
llenaba y luego vertía el agua en un hoyo que había cavado 
en la arena. Cuando Agustín le preguntó qué hacía, el niño le 
explicó con gran naturalidad que estaba echando el mar en 
el hoyo. «Eso mismo trato de hacer yo —se dijo—. Parado en 
la orilla del tiempo pretendo meter lo infinito en mi mente 
finita». Acuérdate de eso la próxima vez que al leer te topes 
con algo que no entiendes. Si Dios quiere que lo entiendas, 
Él mismo te lo revelará a Su tiempo. Mientras tanto, acéptalo 
por fe.

11. No te afanes por entender todos los 
detalles de la historia y la geografía bíblicas.
Si bien resulta interesante informarse de la 
historia y la geografía, los principios espirituales 
tienen mucho más valor. Por ejemplo, cuando 
leemos los Evangelios y los Hechos de los 
Apóstoles, vemos en ellos un modelo de amor 
en acción que sabemos que debemos imitar. 
Al leer los Salmos y otros pasajes de alabanza, 
podemos aplicar esos pensamientos y principios 
a las oraciones que nosotros mismos hacemos. 

12. Varía lo que lees.
Si eres novato en el estudio de la Biblia, 
es muy recomendable que empieces por el 
Evangelio de Juan, ya que es el que contiene 
más palabras textuales de Jesús. Los cuatro 
Evangelios, los Salmos y los Proverbios son los 
libros devocionales más leídos —y releídos— de 
todos los tiempos; pero no te detengas ahí. 
Zambúllete en otros textos. En la variedad 
está el gusto. La multiplicidad en la lectura 
es clave para que esos ratos de alimentación 
espiritual lleguen a ser el plato fuerte y el punto 
culminante de tu jornada.
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EL CICLO DE LAS SONRISAS
Durante muchos años, David Berg y su esposa María tuvieron 

la costumbre de hacer diariamente una caminata a paso ligero para 
mantenerse en forma. Por una época, siempre se topaban con un 
hombre mayor. Con el tiempo averiguaron que era solterón y se llamaba 
Feliciano. Claro que de feliz no tenía nada. «Tenía la cara más amar-
gada del mundo —recordaba Berg años después—. Siempre andaba muy 
bien vestido, de traje, y al parecer era alguien importante en la ciudad; 
pero caminaba con las manos a la espalda, mirando fijamente el suelo. 
Cuando María o yo le saludábamos o sonreíamos, enseguida miraba 
para otra parte. Tanto queríamos cambiar su mueca en una sonrisa que 
nos propusimos no cejar hasta conseguirlo. Nos tomó dos años… hasta 
que un día por fin nos devolvió la mirada. Desde aquel momento, Feli-
ciano cambió completamente de semblante y de actitud».

Afortunadamente, la mayoría de las personas no son así de difíciles. 
Tu sonrisa puede ahuyentar los nubarrones que se ciernen sobre otra 
persona, y de paso, a ti también se te puede iluminar el día.

Es prácticamente imposible sonreír sin sentirse mejor por dentro. 
Sonreír no solo te relaja a ti, sino también a quienes te rodean. De 
hecho, desencadena todo un ciclo: Primero elimina el abatimiento y 
genera un clima de esperanza y alegría, lo cual hace que todo marche 
sin tantos sobresaltos, y a la vez te da más ganas de sonreír y más 
motivos para estar contento. Eso te lleva a agradecerle a Dios todo 
lo bueno que te da, lo que a su vez hace que Él quiera prodigarte 
más bendiciones aún, con lo cual acabas teniendo más razones para 

sonreír... Y así 
sucesivamente.

En el curso de 
la próxima hora, 
esfuérzate por 
sonreír más. A 
ver si eres capaz 
de mantener 
esa sonrisa todo 
el día. Luego 
trata de que te 
dure toda una 
semana, y verás 
cómo cambian las 
cosas.  t

LECTURAS 
ENRIQUECEDORAS

¿Qué es la verdad?

Hoy en día la palabra verdad 
se emplea para referirse a la 

«existencia objetiva de algo». Sin 
embargo, en los siguientes pasajes 

se emplea en el sentido más 
profundo de «realidad fundamental 

o espiritual trascendente».

Debemos buscar la verdad.
Salmo 25:5

Proverbios 23:23
1 Timoteo 2:4

Dios ha prometido revelarnos 
Su verdad.

Jeremías 33:6
Juan 15:26

Juan 8:31,32

La Palabra de Dios es verdad.
Salmo 119:142
Salmo 119:151

Juan 17:17

Jesús es el Verbo encarnado;  
Él es la verdad.

Juan 1:14
Juan 1:17
Juan 14:6

Efesios 4:21

No te apartes de la verdad.
Colosenses 2:8
2 Timoteo 4:4

1 Juan 4:6

La verdad es preponderante y 
eterna.

Salmo 85:10,11
Salmo 100:5
Salmo 108:4

Cuando te sientes triste,
cuando el dolor persiste

y el cielo entero se viste de gris,
si sonríes verás el sol.

Sonríe y cesará el dolor,
y un arco iris surgirá 

al sonreír. 
Letra de John Turner y Geoffrey Parsons 
(1954) para una melodía compuesta por 
Charlie Chaplin y que se incluyó en la 

famosa película muda «Tiempos modernos», 
producida en 1936.

Ejercicio espiritual
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Le había pedido a 
Dios que mi hijo Denith 
estableciera una estrecha 
relación personal con 
Jesús desde pequeño, 
aprovechando que a los dos 
años los niños tienen mucha 
fe y mucha capacidad para 
creer. Oré para que no solo 
lograra comprender que Jesús 
es su Salvador, sino que viera 
en Él un amigo muy querido, 
pues Él desea que todos 
tengamos una amistad así 
con Él. Yo quería que Denith 
percibiera el Espíritu de Dios 
y escuchara Su voz.

Una noche ocurrió algo 
extraordinario que me animó 
y me convenció para enseñar 
a mi hijo a escuchar la voz de 
Jesús.

Resulta que a Denith le 
habían regalado cuando era 
un bebé un oso de peluche. 
Lo llamaba Teddy y le tenía 
mucho cariño. A donde quiera 
que iba Denith —al jardín 
de infantes, a almorzar o 
al supermercado—, Teddy 
lo acompañaba. Un día el 
osito se hizo humo, y no lo 
encontrábamos por ninguna 
parte. Estuvimos tres días 
buscándolo por toda la casa. 
Hasta saqué las cosas que 
tenía guardadas debajo de 
la cama, no fuera a ser que 
Teddy se hubiera caído por 
detrás.

La tercera noche, cuando 
estaba acostando a Leilani 
(de 9 meses) y a Denith, y 
ya había apagado la luz y 
todos estábamos arropados 

en la cama listos para hacer una oración, Denith 
preguntó:

—Mamá, ¿dónde está Teddy?
—Mi cielo —le respondí—, Teddy se ha perdido. 

Tenemos que buscarlo de día, cuando hay luz. 
Ahora está oscuro, y no se ve nada. ¿Quieres que 
le pidamos a Jesús que le dé una buena noche a 
Teddy, y que esté calentito y cómodo y duerma 
bien?

—Mamá, ¿dónde está Jesús? —preguntó Denith.
—En tu corazón —le respondí—. También está 

en el mío y alrededor de nosotros. Cuando 
le hablas, Él te oye; y si prestas atención, tú 
también lo oirás cuando te hable.

Inmediatamente Denith preguntó en voz 
alta:

—Jesús, ¿dónde está Teddy?
 Después de una breve pausa Denith 

exclamó emocionado, pero con mucha 
seguridad y naturalidad:

—Mamá, ¡Teddy está en la cuna!
Me quedé electrizada. Sabía que mi 

hijo había oído la respuesta de Jesús. 
Sin vacilar ni un instante, busqué 
entre los juguetes y peluches que 
había en la cuna de la nena. 
En efecto, debajo de los otros 
juguetes estaba Teddy.

Me conmovió que Jesús 
hubiera sido tan amoroso 
con Denith. Premió su fe 
respondiéndole claramente. 
Para mí fue una buena 
oportunidad de enseñarle 
que, aunque su madre y 
otras personas le fallen 
—no encontrábamos a 
Teddy—, Jesús siempre 
tiene la solución.

Becky Hayes es 
misionera de 
La Familia 
Internacional en 
Chile.  t 

Mi hijo de dos años, el osito y Jesús
CRIAR CON EL CORAZÓNBecky Hayes
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L a señal más destacada e inquietante 
del fin del mundo tal como lo conocemos, a la que 
la Biblia dedica numerosos capítulos, es el adveni-
miento de un tirano denominado el Anticristo o la 
Bestia, que estará poseído por el Diablo y a quien 
se le concederá autoridad «sobre toda tribu, lengua 
y nación» (Apocalipsis 13:7). ¿Apuntan las tenden-
cias actuales al establecimiento de un gobierno 
global, como se puede inferir de este pasaje?

La idea de un gobierno mundial ha estado en 
el tapete desde los tiempos de los griegos y los 
romanos, y más recientemente la han promovido 
personajes como Dante, Hugo Grocio, Immanuel 
Kant, Victor Hugo, Karl Krause, Alfred Ten-
nyson, H. G. Wells, Albert Einstein, Winston 
Churchill, Bertrand Russell y Mahatma Gandhi. 
Los dos decenios que siguieron a la Segunda 
Guerra Mundial se consideran una especie de 
edad de oro del movimiento en pro de un gobierno 
planetario. En esa guerra murieron alrededor de 
72 millones de personas, de las cuales 47 millones 
eran civiles. La gente reaccionó ante semejante 
barbarie creando agrupaciones como el Movi-
miento Federalista Mundial, con la esperanza 
de instaurar una entidad global sólida capaz de 
impedir una nueva conflagración como la que 
acababa de suceder. La Unión Europea —al 
presente integrada por 27 naciones, sin contar las 
que pretenden incorporarse— también se inició 
en esa época.

En la actualidad existen el Parlamento y la 
Comisión Europea —de estructura muy simi-
lar a la de un gabinete—, y si el tratado para la 
reforma de la UE se ratifica, se elegirá también 
un presidente del Consejo Europeo. Muchos de 
esos países son también miembros de la OTAN y 
tienen una estructura militar bastante integrada. 

Dieciocho países, de los cuales tres ni siquiera 
forman parte de la Unión Europea, han adoptado 
el euro como moneda nacional.

La Unión Africana —que agrupa a 53 nacio-
nes de ese continente— se formó en 2001. Esta 
organización también apunta a unificar la moneda 
y aspira a contar con una fuerza militar integrada, 
al igual que con otras instituciones estatales, 
entre ellas un gabinete al servicio de un futuro 
jefe de estado de la Unión Africana.

En 2004, los países de Sudamérica firmaron 
la Declaración del Cuzco, un documento de 
intención de dos páginas que anunció el estableci-
miento de la Comunidad Sudamericana de Nacio-
nes, basada en el modelo de la Unión Europea y 
que contempla una moneda común, un parlamento 
y un pasaporte único. Según Allan Wagner, anti-
guo Secretario General de la Comunidad Andina, 
para 2019 ya estarían dadas las condiciones para 
una unión integral semejante a la de la UE.

El objetivo declarado del Diálogo de Coopera-
ción Asiática —integrado por 30 países de Asia, 
incluidos megaestados como Rusia, China y la 
India— es transformar el continente asiático en 
una Comunidad Asiática. 

Naturalmente, existen también las Naciones 
Unidas, única organización auténticamente 
global, integrada por 192 estados. Si bien en la 
práctica tiene poco poder en ciertos frentes, sigue 
siendo el eje de muchas organizaciones que nos 
afectan muy directamente, tales como la Orga-
nización Mundial del Comercio, la Organización 
Mundial de la Salud, el Organismo Internacional 
de Energía Atómica, la Organización Internacio-
nal del Trabajo, la UNESCO, la Corte Internacio-
nal de Justicia, el Tribunal Penal Internacional y 
el Banco Mundial.

Scott MacGregor
HACIA UN GOBIERNO MUNDIAL
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La globalización de la economía ya es una reali-
dad, pues todas las economías nacionales —algu-
nas en proporciones muy grandes— dependen de 
las de otros países. Los medios de comunicación 
masivos también se han globalizado mediante 
la televisión satelital y la Internet. De hecho, la 
Internet es ni más ni menos que una comunidad 
global que cuenta con millones de usuarios, 
muchos de los cuales llevan vidas paralelas con 
diversas identidades en espacios virtuales como 
Second Life, sin mencionar los sitios web donde 
la gente hace vida social en línea, como Facebook 
y MySpace. 

El concepto de gobernancia global también 
gana cada vez más adeptos. No debe confundirse 
con el de gobierno global. Es más, sus 
promotores niegan tajantemente toda intención 
de instaurar un gobierno mundial. Su propósito 
es que los acuerdos y protocolos internacionales 
tutelen las relaciones entre países. Un buen 
ejemplo de ese modelo es el llamado Pacto 
Mundial de las Naciones Unidas, una iniciativa 
cuyo objetivo es alentar a las empresas de todo el 
orbe a adoptar ciertas estrategias en materia de 
desarrollo sostenible y responsabilidad social.

Está claro que hay un sinfín de organismos, 
tratados y protocolos internacionales y 
supranacionales cuyo propósito es promover 
la integración y cooperación regionales y 
globales. Claro que aun juntándolos todos podría 
parecer que estamos todavía a años luz de la 
instauración de un gobierno mundial como el 
que haría falta para que se cumpla Apocalipsis 
13:7. No obstante, conviene tener en cuenta que 
tan solo cuarenta años atrás eran pocos los que 
se tomaban en serio el concepto de una Unión 
Europea. Algunos de los países que la integran 
habían sido enemigos acérrimos y llevaban siglos 
librando guerras entre sí. Pero míralos ahora. 
Tal vez un gobierno mundial no esté tan lejos 
como pensamos.

Por otra parte, Europa es una región que los 
estudiosos de las profecías bíblicas observan 
con atención, pendientes de señales de cambio 
que coincidan con las tendencias predichas 
en la Biblia. Ese interés deriva más que nada 
de las visiones del profeta Daniel del Antiguo 
Testamento, particularmente la que está 
registrada en el capítulo 7 del libro que lleva su 
nombre. En ella vio un monstruo espantoso de 
diez cuernos que en opinión de muchos exégetas 
simbolizaba al Imperio romano, antiguo para 
nosotros, pero futurista para Daniel. «Mientras 
yo contemplaba los cuernos, he aquí que otro 
cuerno pequeño [que según otros pasajes sería 
el Anticristo] salía entre ellos» (Daniel 7:8). 
Geográficamente el Imperio romano incluía una 
buena tajada de Europa. No obstante, lo que 
quizá tenga más trascendencia es que la forma de 
gobierno, las leyes y la cultura romanas dejaron 
una marca indeleble en esa parte del mundo. 
Esos mismos diez cuernos vuelven a aparecer 
más adelante en la Biblia, en la última cabeza 
de un monstruo de siete cabezas: la Bestia del 
capítulo 13 del Apocalipsis. ¿Será esto un augurio 
de que Europa tendrá un papel preponderante en 
el mundo del Anticristo?

En cuanto al gobierno mundial, ¿llegará a con-
cretarse? La Biblia parece indicar que así será. 
No obstante, da la impresión de que tendrá difi-
cultades para mantenerse cohesionado, ya que la 
Escritura hace referencia a una serie de guerras 
que el Anticristo librará contra naciones rebeldes.

En todo caso, podemos estar seguros de dos 
cosas: que, pase lo que pase, Dios cuidará de los 
Suyos; y que si tomas partido por Él, estarás en 
el bando ganador cuando el Anticristo sufra su 
ignominiosa derrota y Jesucristo establezca en 
la Tierra Su reino de amor y paz. Entonces sí que 
habrá un gobierno mundial, pero será el mejor 
que podríamos imaginar, uno en el que todos 
serán verdaderamente felices.  t
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DE JESÚS, CON CARIÑO

No es cuento

N fortaleza. Te brindaré ayuda cuando te haga falta. 
Seré tu amigo y compañero. Eso no quiere decir que 
no vayas a toparte con dificultades y obstáculos, que 
nunca te vayas a ver en aprietos, sino que cuando te 
halles en un atolladero, Yo podré ayudarte. No tendrás 
que arreglártelas por tu cuenta; podrás clamar a Mí.

Tu existencia es mucho más que lo físico y lo mate-
rial. También tienes necesidades espirituales, y Yo 
soy quien tiene capacidad de satisfacer tu sed en ese 
sentido. En Mi Espíritu hallarás auténtico amor y satis-
facción; cubrirá todas tus necesidades. Comprendo tus 
sueños y deseos más íntimos. Te puedo dar en abun-
dancia mucho más que lo que has llegado a imaginar: 
amor genuino, paz interior, amistad a toda prueba, 
soluciones, fuerzas para cada labor que emprendas.

Tengo todo lo que necesitas. Pero primero debes 
abrirme tu vida y tu corazón y recibir Mis bendiciones 
y Mi amor. Acoge Mi amor. Conmigo hallarás 
satisfacción.

o soy un personaje 
ficticio, imaginario, un mito; 
¡existo de verdad! Y soy 
justo lo que necesitas.

Soy quien mejor puede 
resolver tus problemas. Si 
quieres superar las batallas 
que se te presentan en 
la vida y no sabes cómo, 
basta con que acudas a Mí. 
Te libraré de la ansiedad 
dándote consuelo; del temor 
infundiéndote fe; del trajín 
poniendo en ti reposo; 
de las preocupaciones 
llenándote de paz interior, 
y de la tristeza haciéndote 
feliz. Responderé a tus 
interrogantes. Seré tu 


